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Señor Representante José Carlos Mahía. 

Señores Representantes Auro Acosta, Rubén Martínez Huelmo, Rosa Quintana y Jaime 
Mario Trobo. 

Señor Representante Luis Puig. 

Señor Representante Javier García, señores Senadores Carlos Baráibar y Jorge Saravia. 


Señores Senador de la República de Haití, Jean Charles Moise, Henry Boisrolin, Mary 
Pierre, Esteban Pérez, Daniel Porto, Efraín Oliver Lerena, Andrés Olivetti, Fernando 
Moyano, Fernando Gambera, Sergio Seijas, Javier Díaz y William Yohai Israel. 


SEÑOR PRESIDENTE (Mahía).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Asuntos Internacionales tiene el gusto de recibir al señor Senador Moise Jean Charles de la 
República de Haití y a una delegación cuya integración leeré parcialmente, puesto que los nombres que tengo 
anotados son de quienes llegaron en primer término. Luego tomaremos nota y quedará registrado el resto de 


la delegación. 


Inicialmente, también damos la bienvenida a la señora Mary Pierre, al ex Diputado, señor Esteban Pérez, al 
señor Daniel Porto, al señor Andrés Olivetti, al señor Efraín Olivera, al señor Fernando Moyano y, 
naturalmente, al señor Henry Boisrolin. 


Quiero informar que hemos invitado a los parlamentarios de las Comisiones de Defensa Nacional y de 
Asuntos Internacionales de la Cámara de Senadores. 


A continuación, daré lectura a una carta enviada por el señor Presidente de la Comisión de Asuntos 
Internacionales de la Cámara de Senadores, doctor Tabaré Viera, quien se ha visto impedido de participar en 
esta reunión. Dice así: "Tengo el agrado de dirigirme a usted con el fin de poner en su conocimiento, que la 
Cámara de Senadores se encuentra abocada al estudio de la Rendición de Cuentas y Balance de Ejecución 
Presupuestal -Ejercicio 2012.- Por este motivo, la mayoría de los miembros de la Comisión de Defensa 
Nacional no podrán participar de la reunión para recibir al señor Senador de la República de Haití, Moise 
Jean Charles". 


En esta Comisión hemos recibido a diferentes delegaciones, de oposición o Gobierno de distintos países que 
han solicitado dar su opinión o su punto de vista. La idea es que el señor Senador de la República de Haití, 
Moise Jean Charles nos haga una exposición. Por nota ha llegado a la Comisión que el objetivo de esta visita 
era trasmitir, a todos los niveles, la actual situación de su país y sus principales necesidades. 


Le damos la bienvenida al Uruguay, al Parlamento de este país y a la Cámara de Diputados. 
SEÑOR MOISE (traducción del idioma criollo haitiano).- Muchas gracias, señor Presidente. 


Quiero empezar saludando a todos los aquí presentes; especialmente, al Presidente de la Comisión, señor 
José Carlos Mahía. Realmente, ha sido un honor para nosotros haber recibido la invitación para poder estar 
aquí. 


Ya he visitado varios países del continente americano y de Africa para informar acerca de la situación de 
Haití y, sobre todo, de su ocupación. 


Puedo decir que tenemos un solo país, con pequeñas diferencias. No me voy a detener a hablar mucho de la 
historia de Haití, porque sé que los aquí presentes ya conocen al respecto. 


Haití es el primer país negro del continente que logró su independencia y, al mismo tiempo, ayudó a varios 
otros países a lograr la suya. Sin embargo, desafortunadamente, algunos de esos países han mandado tropas 
para ocupar Haití. Desde 1986 la Comunidad Internacional tiene una agenda para Haití; tienen un objetivo. 


A pesar de que podemos ver que Brasil, Argentina y Uruguay son parte de la ocupación, en el fondo, esto no 
se debe a decisiones que hayan tomado esos países; fueron utilizados para ocupar Haití. Los países que nos 
ocupan son los Estados Unidos de América, Canadá y Francia; son los que realmente mandan allí. 


Si uno mira la situación, ve que cuando hay represión, la llevan adelante Brasil y otros países pero, en el 
fondo, hay otra mano. 


Cuando el pueblo haitiano salió a la calle a manifestarse en contra del hambre y de la desocupación, fueron 
los soldados de la Minustah -Brasil y otros- los que reprimieron al pueblo haitiano, pero cuando se trata de la 
explotación de nuestras minas de oro, son los otros los que están hablando ahí. Creo que hoy el pueblo 
haitiano ha entendido perfectamente la situación. Entonces, hay un levantamiento popular en distintos puntos 
del país contra la Minustah, la Misión de las Naciones Unidas para la Estabilización de Haití. 


Esa misma Comunidad Internacional preparó todas las condiciones necesarias en el año 2004 para llegar hoy 
a la ocupación de la Minustah. Dijeron que iban a Haití para resolver los problemas que había allí en seis 
meses. Esos seis meses se transformaron casi en diez años. Al contrario de lo que se podía suponer, esta 
ocupación nos ha traído violaciones y violencia 


Un grupo de soldados nepaleses trajo de su propio país el germen del cólera. En lugar de tirar sus materias 
fecales en un pozo, lo hicieron en el río, de donde la gente bebe agua y la usa para otras actividades. Varios 
millones de personas han muerto a causa del cólera. Hemos pedido a las Naciones Unidas que se indemnice a 
las víctimas; se burlaron de nosotros. 


Nuestro país ya tenía problemas económicos, políticos y sociales, pero ahora añade el tema del cólera. Un 
país que sufrió un tremendo terremoto, ahora tiene el tema del cólera. Entonces, imaginen en qué situación se 
encuentra el pueblo haitiano: un país totalmente devastado como consecuencia de la aplicación de los planes 
del neoliberalismo. Eso significa que pueden entender fácilmente que tenemos que enfrentarnos a distintos 
tipos de problemas. 


En Haití se organizaron elecciones. Cuando su Consejo Electoral dio los resultados de quién había salido 
primero, segundo y tercero, Estados Unidos, con una sola nota de prensa, declaró que no estaba de acuerdo 
con este resultado y, finalmente, quedó lo que ellos querían. Pueden imaginar que ese fue otro problema más. 


Se trata de un país donde el Presidente tiene la nacionalidad norteamericana, al igual que el Primer Ministro. 
Lo que es otro problema para nosotros. 


En este caso, el pueblo entiende que no puede quedarse tranquilo, con los brazos cruzados. El pueblo 
entiende que tenemos que tomar la dignidad en nuestras manos para trabajar para llegar a la desocupación del 
país y para empezar el camino del desarrollo. 


Estamos en un punto crucial de nuestra historia, pero cada día queda más clara la situación para el pueblo 
haitiano. En estos últimos tiempos hemos recogido mucha solidaridad. 


Estamos librando la batalla en tres formas. Una de ellas es a través de las instituciones. Es por eso que 
presenté esta resolución frente al Senado haitiano. Esta resolución tiene cinco capítulos, quince 
considerandos y dieciséis artículos. En esos artículos hay algunas recomendaciones. Pedimos el retiro gradual 
de la Minustah y fijamos como fecha límite para la salida del último soldado el 25 de mayo de 2014. Pedimos 
un refuerzo de la Policía Nacional haitiana para poder brindar un poquito más de seguridad. Por ejemplo, la 
Minustah gasta US$ 900:000.000 por año. Yo creo que si la Policía haitiana hubiera tenido US$ 40:000.000 o 
US$ 50:000.000, hubiese dado mayor resultado. Cuando ocurre alguna cosa de inseguridad en algún barrio 
peligroso, la Minustah dice que no está ahí para eso. 


Creo que Uruguay, que también pertenece a la vanguardia en América Latina en materia de derechos 
humanos y en el respeto de los derechos democráticos, debería respetar el derecho de la autodeterminación 
del pueblo haitiano. Creo que Uruguay tiene un rol que cumplir en esta batalla que estamos desarrollando. 


La presencia de Brasil, Argentina, Chile y Uruguay representa, de alguna manera, un cierto freno para el 
levantamiento popular, teniendo en cuenta la visión del pueblo haitiano de esos países. 


Cuando el pueblo haitiano se encuentra frente a un militar brasilero con sus armas todavía no lo toma como 
un ocupante, porque el equipo de fútbol de Brasil ha jugado con la selección haitiana. Cuando Brasil marcó el 
primer gol, todos los haitianos festejaron, a pesar de estar jugando contra Haití. Brasil jugó un partido en una 
Copa y cuando perdió, hubo haitianos que se suicidaron. Eso significa que los brasileros son considerados 
como hermanos, y lo mismo pasa con Uruguay y Argentina. Les aseguro hoy acá que si fueran tropas 
claramente norteamericanas o francesas, el levantamiento hubiera sido más pronunciado. 


¿Cómo un soldado uruguayo va a violar a un joven haitiano en el sur? Sin embargo, la gente no fue violenta 
contra las tropas de Uruguay. Pero si hubiera sido un francés, la situación hubiera sido diferente. Ahí está el 
problema. 


Frente a una situación política bastante insegura, la comunidad internacional está imponiendo en Haití todos 
sus deseos y, directamente, se trata de una burla. 


Cuando salió electo el Presidente Obama, muchos haitianos creyeron que al ser parecido a nosotros podría 
representar una salvación para Haití. Durante el terremoto, él envió al ex Presidente Bill Clinton y al ex 
Presidente George Bush, y algunos haitianos creyeron que podría haber alguna solución, pero mientras estoy 
hablando, al día de hoy, sigue habiendo mucha gente debajo de las carpas y se agravó la situación. Las carpas 
que habían ocupado al principio ya están totalmente destruidas por la lluvia y el viento. 


Imagínense, Estados Unidos nos había ofrecido US$ 450:000.000, y les voy a contar cómo los han dividido: 
30% para la USAid; 30% para los productores agrícolas norteamericanos que están mandando comida a 
Haití; 20% para los soldados "marines" que habían llegado al país después del terremoto; 10% para los 
norteamericanos que están trabajando en República Dominicana en la producción de huevos, etcétera, y 10% 
para el Estado haitiano. Entre tanto, están diciendo por todos lados que han dado a Haití US$ 450:000.000 y 
sus compañías están explotando las minas en el país. Eso determinó que yo presentara una resolución para 
frenar el trabajo y la explotación de estas compañías mineras norteamericanas en Haití. 


En la zona de Milo, donde nací, hay minas de oro equivalente a varios miles de millones de dólares. Yo soy 
Senador por la zona y, como tal, no sabía nada; solamente vi la instalación de esas compañías. Nadie sabía 
absolutamente nada. Esta es también una de las razones que había determinado mi decisión de presentar esta 
resolución para frenar la explotación de las minas. Y en función de la presentación de esas dos resoluciones 
es que el Presidente actual ha determinado que va a terminar con el mandato de algunos Senadores. Yo fui 
electo en 2009 y mi mandato finaliza en 2015. En la Constitución de Haití un Senador es electo por seis años. 
Pero como están las cosas hoy, el país se maneja a través de decretos del Presidente. Imagínense ustedes 
como parlamentarios, que están defendiendo los intereses de su pueblo, que un Presidente quiera terminar 
con su mandato. Se podrán imaginar ustedes en qué va a caer Haití. Hace tres años que tendrían que haber 
organizado elecciones para renovar la tercera parte del Senado, pero no la hicieron. La Constitución de Haití 
prevé organizar elecciones para elegir las colectividades territoriales y a los Intendentes; sin embargo, ahora 
son nombrados directamente a partir de decretos. 


Este breve resumen que hice fue para darles una visión de lo que está pasando allá. 


En esa resolución, se había pedido la solidaridad de varios parlamentarios latinoamericanos. Pienso que con 
este encuentro de hoy, teniendo en cuenta el pequeño resumen presentado, con las preguntas que ustedes me 
van a hacer, se podrán enterar un poco más de la situación haitiana y veremos qué batalla podremos librar 
juntos. No es una batalla fácil, pero con determinación, con la comprensión de todos, de la gente que está 
dentro y fuera del país, con todos los que no están de acuerdo con la ocupación de un país y que están a favor 
de la democracia, con todos aquellos que están de acuerdo con un país libre e independiente, la podremos 
llevar adelante y la victoria será nuestra. 


Muchísimas gracias a todos por el tiempo dispensado. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos su intervención. 
SEÑOR TROBO.- Quiero reconocer y agradecer la visita del señor Senador de la República de Haití. 


Las informaciones que nos ha brindado, sin duda alguna, son importantes para tener una visión desde su 
punto de vista de la realidad de su país. 


Quiero señalarle que Uruguay es un país amigable, que tiene la esperanza de que Haití pueda desarrollarse 
social, económica y políticamente. Las contribuciones que se han hecho hasta el día de hoy por la vía 
diplomática, por la vía de apoyo a la misión, han sido hechas con un espíritu constructivo y bajo ningún 
concepto animadas en el propósito de intervenir en las internas de su país. 


Obviamente, a partir de sus informaciones, como es un tema en el cual es importante que Uruguay tenga una 
opinión, las analizaremos para poder conversar con las autoridades de nuestra diplomacia respecto de la 
situación. 


Gracias. 


SEÑOR PUIG.- En primer lugar, quiero agradecer la visita y las informaciones que nos brindó el señor 
Senador de Haití, quien ha planteado que el 25 de mayo de 2014 aspiran al retiro definitivo de las 
tropas militares que integran la Minustah. Nos interesa saber qué tipo de ayuda se puede brindar 
desde el punto de vista social, desde el punto de vista de ayudar efectivamente al pueblo haitiano; en lo 
personal pienso que no con tropas militares. 


En Uruguay hay iniciativas de organizaciones sociales -por ejemplo, del sindicato de trabajadores de la 
construcción- de participar en brigadas para poder ayudar en la construcción de escuelas, de viviendas, pero 
hemos escuchado algunas argumentaciones de que esa ayuda no sería posible sin la presencia militar. Usted 
ha sido muy claro en su planteamiento respecto al retiro de tropas, entonces, me gustaría preguntarle qué 
espera de la solidaridad, en este caso del pueblo uruguayo, y en qué áreas sociales se puede expresar la 
solidaridad con el pueblo haitiano. 


SEÑORA QUINTANA.- Antes que nada, quiero saludar al Senador Moise que nos visita hoy. He 
escuchado con mucha atención sus palabras y deseo que me permita compartir con usted mi respeto y 
mi afecto por su país. 


Viajé a Haití en la semana inmediata siguiente al terremoto ocurrido el día 12 de enero de 2010, no en calidad 
de legisladora sino como miembro de una sociedad civil internacional, con la intención de brindar ayuda 
humanitaria. 


Quiero mencionarle que, más allá de la tristeza por lo que vi en las calles, regresé a mi país impresionada por 
la resiliencia de su pueblo y su fuerza ante la adversidad que vivió. 


También visité su país en los años 2011 y 2012 y pude conversar con varias organizaciones sociales, pero no 
a nivel internacional sino local. Encontré en estas organizaciones la intención de un sujeto de cambio social, 
pero uno de los obstáculos con los que se encontraban era la falta de recursos para realizar el trabajo, 
generando un sujeto de derecho en la población haitiana. 


Quisiera realizar una consulta -a pesar de que se me ha informado de que efectivamente es así- sobre un tema 
preocupante. El hermano país de República Dominicana ha dictado leyes constitucionales, como la ley de 
migración del año 2004 y la Constitución política promulgada en 2010, en las que supuestamente se indican 
que los trabajadores y trabajadoras migrantes temporarios haitianos deberían ser considerados extranjeros en 
tránsito y, por lo tanto, sus hijas e hijos no podrían aspirar a la nacionalidad dominicana. 


También cuento con la cifra de que en ese país a 40.000 personas se les ha negado el documento de identidad 
y la cédula de identidad por motivos de ascendencia haitiana y que a aquella población que se le había 
reconocido la ciudadanía, a partir de 2007, la junta electoral hizo la retención de copias de actas de 
nacimiento y de cédulas de identidad de personas dominicanas con ascendencia haitiana, con el fundamento 
de que su legalización se había hecho de manera fraudulenta. 


Luego de hacer las consultas pertinentes y de que usted me dé su respuesta -considerando que lo que estoy 
mencionando es veraz con un supuesto-, si efectivamente es así, quiero decirle que, en calidad de legisladora 
del Partido Socialista, consideramos estos hechos una violación de los derechos humanos ya que la 
imposición de medidas de esta índole solamente lesionan los derechos humanos, violentan la dignidad 
humana y acrecientan el clima de hostilidad, de xenofobia y de prejuicios que sabemos que existe entre estos 
países hermanos. Si esto es así, me gustaría saber cuáles son las medidas que el Estado haitiano va a tomar y 
si va a asistir a institutos internacionales como la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y el 
Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Quiero dar la bienvenida al señor Senador Moise y hacer algunas 
puntualizaciones. 


Comprendemos su mensaje, en virtud de que él es haitiano. Es lógico que haga extensivo a todas las tropas 
presentes en su país la tipificación de tropas de ocupación. Desde nuestro lado, se podrá imaginar el señor 
Senador que Uruguay no tiene en su tradición política internacional ni ser ocupante ni ser instrumento de 
nadie. Lo que hacemos es una misión de paz; eso fue lo que definimos acá. Por eso mismo él ha dicho que el 
pueblo haitiano distingue claramente entre la presencia de un país latinoamericano y la de los países del 
norte. 


De todos modos, le queremos llevar tranquilidad porque en nuestro Parlamento se ha discutido este tema en 
varias oportunidades y, en el caso del Partido de Gobierno -que es el que integro-, ya está establecido como 
plataforma que sus tropas procederán al retiro paulatino en el próximo quinquenio. Esto confirma lo que 
acabo de decir: Uruguay fue en misión de paz a colaborar con Haití. 


Como decía el señor Diputado Puig, entendemos que, además de ello, podríamos colaborar en muchos otros 
ámbitos a los efectos de un eficaz desarrollo social, educativo y productivo del pueblo de Haití. 


Le quiero decir que es bienvenido a nuestro país, que estamos abiertos al diálogo con él y que fue muy 
interesante que haya estado aquí con nosotros. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ha llegado a la Comisión el señor Senador Baráibar quien, por las mismas 
circunstancias que los otros colegas del Senado, ha estado en el tratamiento del proyecto de ley de 
Rendición de Cuentas, lo que le ha impedido participar de esta Comisión desde el comienzo. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Es un gusto tener aquí al señor Senador Moise. Soy miembro de la Comisión de 
Defensa Nacional y de la Comisión de Asuntos Internacionales del Senado. 


Hace un mes estuve en Haití -fui invitado por la Armada del Uruguay que integra el contingente uruguayo 
que forma parte de la Minustah en Haití- y quiero decirle que vine con una impresión muy positiva de su 
país, a pesar de la pobreza que todavía existe en el núcleo duro de Puerto Príncipe y de las carencias que tiene 
el pueblo haitiano. Debo decir que ya no vi escombros -además, me lo había informado gente de la Minustah 
que estuvo antes e inmediatamente después del terrible terremoto de 2010, y que está ahora-, que vi obras de 
construcción por muchos lugares, que vi barracas de construcción vendiendo materiales por muchos lados y 
que vi que tienen barrios maravillosos. Sé que también tienen barrios de desplazados que todavía no han 
podido salir, y estuve allí. 


Estuve en el norte de Haití, en Fort- Liberté y en el sur, en Les Cayes. Durante los ocho días que estuve, 
recorrí infinidad de veces la ciudad de Puerto Príncipe. En ningún momento, viajando en autos de las 
Naciones Unidas y con contingente militar, vi un solo gesto de reacción frente al contingente. Por el 
contrario, vi muchos gestos de simpatía de la gente e, inclusive, muchos pedidos de ayuda de las personas, 
viviendo en condiciones muy miserables. 


Asimismo, conversé con todos los Embajadores integrantes de la Minustah. Inclusive, con los Embajadores 
de Cuba, Venezuela y Estados Unidos. También hablé con los Embajadores de República Dominicana, de 
Canadá, de Argentina y con el representante concurrente de Uruguay en Haití, que lamentablemente está en 
Guatemala y que tal vez se vaya a trasladar a Santo Domingo y nombre un delegado permanente en Haití. 


Por otra parte, estuve reunido con los Presidentes de la Cámara de Diputados y del Senado, y los invitamos - 
lo que fue ratificado hace una semana por el Parlamento Latinoamericano- para que en octubre próximo, en 

oportunidad de la reunión en Panamá de la Asamblea del Parlatino, concurra una delegación del Parlamento 
haitiano con la integración que se considere conveniente. 


Hace una semana o diez días estuve en Puerto Plata, zona al norte de la República Dominicana, muy próxima 
a la frontera con Haití. Allí se desarrolló una reunión de Eurolat, con integrantes de los Parlamentos de 
América Latina y del Parlamento Europeo, a la que se había invitado al Presidente Martelly. Hubiéramos 
querido tener un diálogo con él, con vistas a todo el proceso de recuperación, democratización y mejora de 
las condiciones de vida de Haití. Lamentablemente, el Presidente Martelly no concurrió a esta reunión, lo que 
no quiero calificar, porque pudo haber tenido dificultades de agenda. 


En enero estuve en la Celac, en Santiago de Chile, y ahí tuve oportunidad de tener un encuentro con el 
Presidente Martelly y el Ministro de Relaciones Exteriores. Ahí les dije que como parlamentario que he 
votado desde hace muchos años la presencia y la prórroga de la presencia del contingente uruguayo en la 
Minustah, quería decirle que el contingente uruguayo no iba a estar un solo día más a partir de que las 
autoridades legalmente constituidas en Haití nos lo comunicaran. El componente uruguayo con el cual 
dialogué -estuve en el propio cuartel de la Minustah durante ocho días y viajé en el avión que llevó el relevo 
de tropas- me afirmó que la presencia de las Fuerzas Armadas uruguayas en Haití tiene como finalidad 
cumplir una función humanitaria y colaborar con el pueblo haitiano. 


No quiero extenderme más, aunque tendría mucho más para decir. Inclusive, tenía algunas sugerencias para 
hacer. Estamos pensando en disminuir el contingente de Uruguay en la Minustah. Se plantea que finalice en 
el año 2016, pero quiero hacerle una pregunta. Hoy hay una situación estable en Haití, ¿considera que las 
condiciones políticas de Haití mejorarán en el momento en que la Minustah se retire de Haití? 


SEÑOR PRESIDENTE.- Mi pregunta tiene que ver con algo que se ha manifestado recién y que quizás 
el Senador Moise ya lo dijo en su intervención. La pregunta es si, en su opinión, de retirarse la 
Minustah, la Policía haitiana podría asegurar el buen funcionamiento del Estado de Derecho en su 
país. 


SEÑOR MOISE (traducción del idioma criollo haitiano).- Agradezco vuestras preguntas. 


Escuché atentamente las diferentes intervenciones. 


La pregunta formulada por el señor Presidente siempre la hacen. La semana pasada estuve en el Congreso del 
Black Caucus, en Estados Unidos, y ahí los congresistas me formularon la misma pregunta, porque hay 
varios congresistas norteamericanos en el Black Caucus, quienes me invitan más a menudo. En esa 
conversación había miembros del Departamento de Estado de Estados Unidos. 


Voy a decir algo simple. Uruguay no fue con la idea de ocuparnos. En los pensamientos de los uruguayos 
estaba ayudarnos, al igual que Brasil, que Argentina, pero les falta conocer el aspecto político de la cuestión. 


Lo que está ocurriendo en el país es de una profundidad tal, que la Comunidad Internacional tiene una agenda 
para Haití. Estados Unidos, Canadá y Francia no tienen presencia militar hoy en el país; no es a ellos a los 
que uno ve en las calles, con armas, sino a otros pueblos que los haitianos consideramos hermanos. Es difícil 
ver a un haitiano insultar a un brasilero, pero somos nosotros, los haitianos, quienes sabemos lo que está 
pasando. Los Estados Unidos lo saben y los franceses también. 


Hay algo que voy a decir que espero que lo puedan comprender. Todos los años, al terminar el mandato de la 
Minustah, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas tiene que pronunciarse sobre la crisis haitiana. 
Coincidentemente, siempre hay inseguridad. Hay secuestros, violencia de los antiguos militares y la Policía 
tiene más dificultades en todas las oportunidades en que el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
tiene que reunirse para decidir la prórroga de la Minustah. 


Uruguay envió su contingente al país para ayudarnos. Esto es lo que ustedes creen pero, en el fondo, no es 
así. En el fondo, con un control remoto, los Estados Unidos y Francia han determinado la ocupación del país. 
Estados Unidos tiene tres bases militares en Haití. El 99% del pueblo haitiano no lo sabe. Como Senador, lo 
declaré en la prensa escrita, en la radio, etcétera. 


Efectivamente, varios parlamentarios preguntaron qué ayuda necesitábamos. Hoy, la principal ayuda que 
necesitamos es que el país sea libre e independiente para lograr la autodeterminación porque, sin esto, 
cualquiera sea la ayuda aportada, es como una gota de agua en el océano. Por eso es que hoy se es muy 
pesimista con ese planteo por la situación del pueblo de Haití. Después del terremoto habían prometido 

US$ 6.000:000.000; pero, ¿qué ha cambiado? El Presidente anterior, René Préval, como todo el mundo sabe, 
era un campeón construyendo rutas, pero la mayoría de las que había comenzado a construir su Gobierno 
están paradas, porque estaban en un programa con Venezuela, el Petrocaribe, que no se concretó. También el 
aeropuerto que se estaba construyendo en Cabo Haitiano está parado, al igual que las rutas que se dirigen al 
norte. 


Tenemos problemas muy serios. Hace ya varios años que no se veía esto; el 30 de setiembre pasado decenas 
de miles de personas ganaron la calle, porque la situación se está complicando. 


Por otra parte, ustedes dicen que es una misión de paz la que han enviado a Haití y prevén salir en 2016 
Sin embargo, el Senado haitiano presentó la resolución por todos conocida, y fue votada por todos los 
Senadores, tanto los de centro como los de derecha, los que estaban a favor y los que estaban en contra del 


Gobierno, yo me considero un Senador de izquierda-; los diecinueve Senadores presentes, votaron la opción 
de salir en el 2014. 


SEÑOR BARÁIBAR.- He escuchado hablar bastante de esa resolución del Senado y me gustaría 
contar con el texto completo. 


SEÑOR MOISE.- Esa resolución fue votada por todos. 
SEÑOR BARÁIBAR.- Sí, lo sabemos. 


SEÑOR MOIÍSE.- Varias personas plantearon inquietudes con respecto a lo que puede llegar a ocurrir 
cuando las tropas de la Minustah abandonen el país. Nosotros decimos claramente que las Naciones 


Unidas gastan US$ 900:000.000 por año para el mantenimiento de la Minustah. Creo que 
US$ 100:000.000 serían suficientes para resolver los problemas de la Policía Nacional de Haití. Hay dos 
promociones que salieron de la Academia de Policía de Haití que ni siquiera tienen armas. Un policía 
haitiano cobra US$ 250 y trabaja desde las seis de la mañana hasta las seis de la tarde. Cuando uno va 
a una comisaría a presentar un problema, dicen que no tienen nafta para moverse. Esos son problemas 
internos serios. Entonces, si ellos realmente quisieran, podrían ayudarnos a reforzar la policía en la 
seccional, darle equipamiento, aumentar los efectivos, tal como lo hemos dicho en el texto. Necesitamos 
tres unidades de policía: mil efectivos para controlar la frontera con la República Dominicana, mil 
para las costas marítimas y mil para intervenir rápidamente ante cualquier catástrofe natural. 


Sin embargo, en vez de trabajar en ese sentido, el Presidente Martelly quiere reformar las Fuerzas Armadas. 
Durante ese tiempo, las fuerzas más grandes ya no están. Las propias Fuerzas Armadas son responsables de 
su desaparición al efectuar golpe de Estado tras golpe de Estado. Hoy, no puede crear institucionalmente unas 
Fuerzas Armadas, porque ante todo hay que tener una base ideológica para ello. Un soldado cubano, por 
ejemplo, no va a huir en una batalla, porque está defendiendo la Revolución Cubana; un soldado 
norteamericano tampoco, porque está defendiendo su país. De cualquier manera, cuando se organizan unas 
Fuerzas Armadas, primero hay que tener suficiente dinero; entonces, el país que da el dinero para 
organizarlas, es el país que va a controlar. 


Tenemos dos enemigos militares. Uno de ellos es Estados Unidos, y por más Fuerzas Armadas que tengamos 
no podríamos impedir que invadiera Haití. El segundo enemigo militar es República Dominicana. En los 
tiempos actuales, no podemos permitir la ocupación de un país por otro. Es muy importante para nosotros 
sentarnos con nuestros países amigos para plantearles los problemas que tenemos. La situación es complicada 
y, ¡ojalá que podamos encontrar una solución de manera mancomunada! Pero hay un hecho cierto: los países 
poderosos tienen un objetivo y, a veces, nosotros lo ignoramos. Uruguay no está en este plan; Brasil, 
tampoco, y los haitianos los sabemos. 


Señor Presidente: si la Policía de Haití tuviera un buen equipamiento, por más que la Minustah abandonara el 
país no habría mayores problemas. Después de salir de este país, el día 10, a la hora 16, voy a hablar en 
Naciones Unidas sobre la situación haitiana. Vamos a seguir insistiendo en que Naciones Unidas, en vez de 
mandar carros blindados, envíe tractores para los campesinos. 


Repito: no son Brasil, Argentina ni Uruguay los países que están complicando la situación, sino otros. 
Estamos dentro de un baile y, a veces, me da la impresión de que algunos no saben que están bailando, pero 
ustedes, quizás con buen corazón, nos vienen a ayudar. 


Me gustaría que todos juntos pensáramos sobre la siguiente pregunta. ¿Por qué cuando fueron dijeron que 
iban a estar seis meses por la estabilidad? Ya llevan casi diez años y nunca ayudaron a la policía haitiana. 
Además, hace tres años que tendrían que haberse realizado elecciones y no se han hecho. A esto se agrega 
que nunca la droga se ha multiplicado y desarrollado tanto en el país; eso significa que no hay ayuda. 


Hermanos y hermanas de Uruguay: vuestro país forma parte de la vanguardia democrática, con Brasil y otros 
países. Créanme: la ocupación no es buena. Tenemos que trabajar en común para encontrar una solución, 
porque al pueblo haitiano solo le va a costar mucho encontrarla. 


Nuestros países amigos no son los que se llaman amigos sino los que realmente lo son. Uruguay, Argentina, 
Brasil, Venezuela, Cuba, son países amigos. Algunos se burlan de nosotros, y eso es indignante. Acabo de 
decir en una entrevista que nos están imponiendo todo lo que está sucediendo dentro del país. Después de las 
últimas elecciones presidenciales, con una sola nota de prensa de la Embajada norteamericana, se cambió 
todo. Eso no es posible. 


Todos ustedes conocen la batalla que llevé adelante contra el Presidente sobre el tema de su doble 
nacionalidad. La Constitución haitiana establece que una persona con doble nacionalidad no puede ser 
Presidente de Haití. Sin embargo, el Embajador de los Estados Unidos organizó una gran fiesta en el palacio 
nacional donde dijo que el Presidente Martelly es haitiano, y se acabó. 


Mientras estamos llevando a cabo esta batalla, los campesinos haitianos necesitan ayuda. Hay escuelas 
destruidas. Antes de venir aquí, comenté que es la primera vez que han abierto las escuelas en Haití y que las 


calles no están bloqueadas. No es algo que lo diga yo; ustedes pueden ir al sitio de internet del Fondo 
Monetario Internacional y comprobar el retroceso económico de Haití. 


En el Senado tuve que rechazar el presupuesto presentado por el Poder Ejecutivo, por cinco razones. El año 
pasado teníamos un presupuesto para la educación nacional de $ 19.000:000.000 de gourdes. Cuando todo el 
mundo está gritando "¡Escuela! ¡Escuela!", el Ejecutivo saca dinero, sobre todo del dinero que envían los 
haitianos de afuera y ahora, en vez de 19.000:000.000 de gourdes, tenemos 14.000:000.000. En agricultura 
teníamos 15.000:000.000 de gourdes y este año tenemos 10.000:000.000; para el medio ambiente teníamos 
10.000:000.000 de gourdes y ahora tenemos 7.000:000.000. Sin embargo, el presupuesto del Palacio 
Nacional aumentó: de 95:000.000 de gourdes pasó a 450:000.000. Es terrible. Al Ministerio del Interior le 
cuadruplicaron el presupuesto. El Ministerio de Justicia es del Primer Ministro Lamothe, pero los recursos 
para educación, salud y agricultura han disminuido. 


Por esas cinco razones hemos rechazado el presupuesto. Ahora han puesto impuestos todos los campesinos 
haitianos y todos los precios de los productos de primera necesidad fueron aumentados. La situación está 
complicada. 


Gracias, señor Presidente. Creo que el momento que hemos pasado juntos los ha ayudado a familiarizarse un 
poco más con la situación, lo que es una preocupación por el pueblo haitiano. Tenemos mucho respeto por el 
pueblo uruguayo. Estamos "condenados" a trabajar juntos en el respeto mutuo. Hemos empezado un proceso 
de discusión y ¡ojalá que, a pesar de la distancia, podamos seguirlo! 


Provengo del mundo campesino. Fui intendente tres veces, consejero político del Presidente Préval durante 
dos años y hoy soy Senador de la República; sin embargo, nunca dejé de lado las actividades sociales. Por 
eso, empleo toda mi fuerza para enfrentar la crisis. Estamos en un punto crucial para abrir los ojos de todos. 
Ustedes escucharon hablar mucho sobre Haití, pero ahora nadie habla del terremoto. El Presidente Clinton no 
va más. Muchas gracias; estoy feliz porque me hayan recibido, puesto que eso significa una esperanza. 


SEÑORA QUINTANA.- No fue respondida la consulta sobre la República Dominicana y la ley de 
migración. 


SEÑOR MOIÍSE (Traducción del idioma criollo haitiano).- Se trata de un conflicto entre los dos 
Gobiernos. Es un problema de base económica, que tiene que ver con el comercio de pollos y huevos. 
Los empresarios de pollos de República Dominicana vendían a Haití, pero ahora el Gobierno haitiano 
tiene sus propios empresarios de pollos; entonces prohibió la entrada de ese producto desde República 
Dominicana. Como respuesta, el gobierno dominicano tomó esa resolución. Cualquier persona de 
ascendencia haitiana nacida en ese país desde 1929 en adelante ya no tiene la nacionalidad dominicana. 
El Tribunal Constitucional dominicano tomó esa decisión para anular e, inclusive, sacar el acta de 
nacimiento como voz de lucha de toda esa gente. Vamos a pedir al Gobierno haitiano que responda; 
hay una Comisión en el Senado trabajando sobre el tema para ir más arriba con este asunto. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Quiero decirle que próximamente se van a desarrollar tres eventos. Uno es la 
Asamblea del Parlatino, en Panamá, a celebrarse los días 18 y 19 de octubre. Soy Vicepresidente del 
Parlatino y ya se resolvió que se va a cursar una invitación al Senado y a la Cámara de Diputados 
haitianos. Me comprometo -voy a estar en esa reunión- a asegurar las mejores condiciones para que 
tenga un diálogo con parlamentarios de toda América Latina. 


SEÑOR MOISE (Traducción del idioma criollo haitiano).- Deseo que durante este encuentro se gane 
un punto muy importante para Haití. El Gobierno haitiano debe respetar el mandato de un Diputado o 
de un Senador. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Por otro lado, en reunión del Eurolat que tuvo lugar en Puerto Plata, propuse y 
se aprobó que una misión de parlamentarios de América Latina visite Haití para dialogar con todas las 
fuerzas políticas y sociales. 


Por último, estoy organizando un seminario sobre participación de parlamentarios especializados en temas de 
presupuesto. Nos interesaría que parlamentarios haitianos especializados en ese tema participaran en ese 


evento. Para este evento, todos los gastos están pagos y estamos tramitando trámite que se realice en la 
Asamblea Nacional de Venezuela. 


Con mucho gusto podemos ampliar por correo electrónico toda la información que le he brindado. 
SEÑOR MOTÍSE.- Gracias. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Solicitamos que se encomiende a los servicios correspondientes del 
Palacio Legislativo la traducción de la resolución del Senado haitiano que se nos acaba de entregar y 
que la versión electrónica sea replicada a algún representante de la delegación, a los efectos de que 
puedan tener un rápido contacto con ese material. Asimismo, solicito que sea enviada a los Ministerios 
de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional y a las Comisiones respectivas del Parlamento, de 
modo de colaborar con la debida difusión de la visita del Senador Moise-. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos mucho su presencia. Son bienvenidos en esta Casa. 


Esta Comisión tiene miembros de oposición y de Gobierno en igualdad de condiciones. La pluralidad de 
ideas se da con total libertad. 


¡Ojalá pase en nuestro país lo mejor posible. Sabemos que está muy bien acompañado! 


Naturalmente, tal cual fue mocionado por el señor Diputado Martínez Huelmo, su visión será difundida en 
todos los ámbitos de Gobierno, a los efectos de que puedan tomar conocimiento de ella. 


SEÑOR BOISROLIN.- Como traductor, me gustaría agradecerles no solo en nombre de la 
Coordinadora, sino también del pueblo de Haití. 


Como bien dijo el Senador, este es un camino que recién ha comenzado. Me gustaría transmitirles que se 
trata de un tema de profundo dolor. Si no hay conexión entre el corazón y la mente, nos va a resultar bastante 
difícil entender las particularidades de lo que está sucediendo en Haití. 


Por otra parte, estamos profundamente concientizados de que si los esclavizados pudieron escribir páginas 
tan gloriosas en la historia de la humanidad, cueste lo que cueste, nosotros vamos a seguir adelante. 


Hoy, algunos creen que nos están ayudando. Nosotros creemos que se trata de una ocupación. El futuro 
determinará cuál es la verdad. El único soberano tiene que ser el pueblo haitiano. Sinceramente, no puedo 
entender cómo el Senado de una República emite una resolución y, sin embargo, otros no la tienen en cuenta 
y no se sabe cuándo van a salir. Eso me parece durísimo. No se tiene en cuenta que hay casos de violaciones 
de niñas. Ciento catorce soldados de Sri Lanka fueron reconocidos, no por nosotros, sino por Naciones 
Unidas, como culpables de violaciones de niñas haitianas de doce años; yo no hablo solamente del caso de 
Johnny Jean. Hace dos semanas, ellos mismos reconocieron que un soldado de Sri Lanka violó a una chiquita 
de catorce años. 


Cuando el pueblo salió y se levantó contra el hambre, la Minustah reprimió a mansalva. Entraron en Cité 
Soleil, a las tres de la madrugada, y masacraron a la población. Hay fotos de bebés en las cunas con sus tripas 
afuera. 


Sinceramente, con todo respeto, Senador, yo no creo que con ocho días allí usted pueda saber realmente lo 
que siente el pueblo haitiano frente a las tropas de ocupación. Yo estuve en manifestaciones varias en contra 
de la Minustah; estuve en la Facultad de Ciencias Humanas y pude ver lo que sucedía cuando pasaban los 
tanques de la Minustah. Si usted va a la Facultad de Ciencias Humanas puede ver una bandera grande que 
dice "Territorio libre. No a la ocupación”. Eso es real. Y después tenemos que creer que en el año 2004 los 
grandes países resolvieron mandar esas tropas para ayudarnos. Como siempre digo, ¡qué suerte tenemos 
nosotros, los haitianos! Hay que ver lo que pasó en Ruanda, en el Congo, en distintas partes del mundo, 
donde murieron miles de personas. Allí no fueron a ayudar. Sin embargo, nosotros somos tan buenos que nos 
van a ayudar. Realmente, si uno cree eso... 


Estas son reflexiones finales sobre un debate largo y profundo. Simplemente, digo que hay que tratar de 
escuchar la voz del pueblo. El pueblo haitiano ha hablado y sigue hablando. Les aseguro que la inmensa 
mayoría del pueblo haitiano está en contra de la ocupación del país; si no, seríamos indignos de esa gran 
historia que nos dejaron nuestros héroes. 


Gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos nuevamente su presencia. Siéntanse como en su casa. Aquí 
estamos representando al pueblo uruguayo, en sus distintas vertientes de pensamiento. Será hasta una 
próxima oportunidad. 


Se levanta la reunión. 


T ínaa dal nia da nánina 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


